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Á{tt£ Y líTERMURA 
DIVAGACIONES ACERCA DE UNA PELICUIA UNA SUGERENCIA RÁPIDA 

CONYEiSANDO SOBRE ̂ 'Csruet de Baile" LA PELÍCULA'DOCUIVliNTAl Y tO^ ANALFABETO 
(Concivsíón) 

V
IVIR de recuerdos es morir. Vivir sólo a basé de io ya 
experimentado es morir. No tener deseo de desenvol­
ver más actividades, nuevos hechos, no anhelar nuevas 
experiencias es estar muerto, es el signo.de que el fuego 

sagrado del «Yo» se ha extinguido. A base de lo pasado 
crear lo nuevo, lo cjue do un sentido nuevo a nuestra vida es 
la tarea del qué de verdad quiere vivir.- Los insciifos en el 
simbólico carnet,faltos de coraje, sin energía para butciliar de 
nuevo, aunque ese batallar fuera infructuoso, aunque e¡ re­
sultado fuera apretar con los dientes un fruto dorado lleno 
de ceniza, (ese batallar tendría en sí un sentido positivo) lodos 
ellos sucumbieron: el romántico se suicidó por no haber con­
seguido a su amada que aquí es el símbolo viviente de! abs­
tracto ideal, motor de una vida grande. No supo aspira! a 
otro. No tuvo la energía de anular el dolor, no supo perder, 
no intentó luchar para conseguir otro ideal, en esté caso con­
creto, una mujer como aspiración suprema más aprooiada a 
la naturaleza de esa edad. El segundo renunció, se encen'ó 

.en la anulación vital de un convento. El otro degeneió en un 
borrachín y estafador de cabaret. El otro en un pelele lleno 
de pueblerina mediocridad. Otro se refugió a vegetar en las 
nieves de la montaña y su impulso amo.roso se ti-qduio en urt 
impersonal altruismo que no le daba ninguna, positiva satis­
facción. Y ei último cayó, en e! prosaísmo vulgar de un pelu­
quero pueblerino, satisfecho en su pequeña vida y de una 
fealdad moral único. 

Es irnposible vivir de recuerdos. Lo pasado, si bien forma 
parte de nuestro presente, no puede revivirse sin degradarse, 
sin retroceder. El pasado es parte de nuestro presente, sí, 
pero en medio hay el Tiempo que es inborrable, que ha anu­
lado a los cobardes y que ha ensalzado a los voluntariosos 
batalladores. 

En la vida personal, hay que luchar para r̂ o volver ai pa­
sado. Y esa tesis de película, adquiere unte mis ojos un valor 
enoime, un valor universal como expresión de una idea que 
en sí es culturj. Sucede en los hombres y en los pueblos. La 
realidad ha marcado una tónica en cada tiempo y es absurdo 
soñar con remotas épocas pasadas. Sólo será capaz de un 
gran destino, de un feliz y pleno, destino ei hombre, 
que no añora débilmente volver a un pasado, que no 
suspira impotente y cobarde por unos recuerdos de 
flor marchita, sino que a cada montaña corresoonde 
un horizonte y sube a la cima no para, retroceder ai 
valle de donde partió, sino para tender el vuelo ai másiejano 
horizonte, al horizonte de la vida desconocida, al horizonte 
de la futura historia que porque existe hay que conquistar. 
Luchar, luchar aunque sólo sea por luchar. Olvidar, y con la 
voluntad tensa, no estancarse, en un presente ni en un pasado 
ya cadáver. Pero eso es sólo para ios valerosos, no para los 
espíritus de débil mujer que añora, no la sinfonía gran­
diosa que lleva a lo desconocido, sino los -acordes- de un 
vals gris. 

Amigo Marcos, que nuestra vida seo tensa hacia ei futuro' 
No traduciremos siempre nuestra actividad en riqueza mate 
rial quizá, pero sí en riqueza espiritual de un coraje nunca 
rendido. A cada caída miraremos hacia adelante, hacia e i . 
futuro. A cada momento, una nueva vibración.,Y a cada-de--
silusión, con nuestra voluntad (¿no fué.en uri. priricipio el 
verbo?) crearemos un mundo nuevo y nos sugestionaremos 
en su conquista. 

Como nuestro poeta: «hay que caer rendidos de vivir pero 
no de caminar.» 

Y adiós. Pues sería un contraste muy chocante que a las 
tres y media de la madrugada nos cayéramos si no rendidos 
de sueño, sí de andar arriba y abajo por las calles relucientes 
de Barcelona,, ya que ios serenos no sabrían distinguir cual 
sería la causa de nuestro sueño y cansancio al borde de una 
acera o de un portal. Hasta mañana. 

JOSÉ RIERA _ Y GLAVILLÉ 

»S curioso observar como cada día sé-va imponiendo nrids 
la película documental y en especial el" reportaje ci­
nematográfico sobre hechos de actualidad. Ello.se atri­
buye al inteiés que despiertan en tqdqs vlgs „-gente,s Jds 

presentes acontecimientos internacipnalesi Esta: explicación, 
no obstante, es a nuestro entender demasiado simplista y 
superficial. No es que, neguemos ta influencia del factor con­
flagración mundial en, l a extensión. cr.eciente! que va adqui­
riendo el reportaje vcífiématsgrdfico, pero nos pérrríifimos 
relegaiio o segundp:férrí)inó. Pues si la guerra presenté 
.fuese la determinante,de la gran profusión de documentales 
sobre paises extranjeros y noticiarios internacionales, lógica^ 
mente también habría de influir en una mayor publicación de 
'ibros de'historia, de geografía y de revistas dé política infer­
nal, así como aumentar la cantidad décoñferencias y estudios 
sobre tan palpitantes temos, cosa qu^; no sucede, o mejor dicho, 
suceda en una proporción ínfima comparado con la difusión 
que ha alcanzado y está al60nzáhd,O: el cine do.cymental. 

A mi entend.er diéhcíídif'Usión,obedece a las corrientes 
culturales de los momentos presentes: tíel último decenio 
íííinscuirido. El cine documental viene a llenar un /apsus espi­
ritual de la humanidad y puede servir y seguramente servirá, 
de motor eficaz paraileVahíar a la'sociédad dé la actual. cri­
sis de conocimienros en que está.sumidú. . 

Los determinantes históricas o culturales de l reportaje ci-
nemaíogidfico, son cldram^rite p)ercepíibles. Nadie puede ne­
gar que estamos viviendo tiempos de analfabetismo. La lec­
tura y el estudio nos fatigan y cansafi. Nos contentamos con 
ün conocimiento superficial y, .limitado de los cosas. Bas­
ta sólo observar la mutación que está sufriendo la 
prensa. Grandes litularesvón llehdñdo todo lo ancho dé las 
páginas, lo que significa brid disminución progresiva del texto. 
Y ello es para evitar tqdd é.sfuefzo de lectura y de pensar al 
público. En vez de artículos doctrinales y científicos sobre ios 
hechos concretos de la yidainternacjona! y de comentarios 
a los sucesos diarios del acontecer político dé Id nación, todo 
son extractos, comprimidos en' letras de moldé, mayúsculas, 
salientes, llamativas, que dicen al lector dé periódicos lo más 
interesante que ha sucedido,,pero de una manera superficial, 
arbitraria y como dando gra'ndes gritos. 

Pues bien, esta directriz présente que significa él renunciar 
a los conocimieritos antes dé hacer el esfuerzo que para 
adquirirlos es nec.esarlo,.es Id qu.e dejlerminq, a nuestro en­
tender. Id gran difusión que hq alcanzado el cine documen-
ÍQI. El cine documental, al que le está reservado un gran pa­
pel en la evolución histórica del presente siglo, en cuanto se 
perfeccione y se haga más completo, contribuye en la actua­
lidad a que e1 saber de Id humanidad sea superficial y limi­
tado a los ¡aspectos y apariencias externas. Más no se puede 
pedir di conocimiento adquirido arialfobéticamente. Imágenes 
sin texto; información mundiqJ y local sin necesidad de leer 
ni prestar especial atención; figuras moviéndose. Es lo primi­
tivo, lo analfabético, como los dibujos de Aitamira, como to­
dos los dibujos prehistóricos, como los primeros jeroiíficos. • 

Aquí queda esta idea esperando que salga el que empren­
da el tra!Da¡o.de meditar profundamente sobre el significado 
delcine documenta! en la sociedad contempordnaa. El tema 
és apasionante y altamente trascendental. 

C. 
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